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Introducción 
 Un testimonio es un relato 
de memoria que un testigo 
realiza sobre unos hechos pre-
viamente presenciados, por 

esta razón a la Psicología del Testimonio también se la conoce como 
Memoria de los Testigos (Manzanero, 2010). Este hecho convierte a la 
Psicología del Testimonio en una de las más directas aplicaciones de la 
Psicología Experimental, de cuya mano ha ido desde los inicios de la 
moderna disciplina. Tanto es así, que la Psicología del Testimonio es 
uno de los temas incluidos en la gran mayoría de los libros sobre Psico-
logía Experimental publicados durante la primera mitad del siglo XX, por 
ejemplo el de Braunshausen (1915), el de Vaissière y Palmés (1924) o 
el de Woodwotth y Schlosberg (1938), que dedican varias páginas a la 
exactitud de la memoria de los testigos y a la sugestibilidad de los inter-
rogatorios. Algo semejante ocurre con los manuales sobre Psicología de 
la Memoria (ver por ejemplo el de Hunter de 1957), y los de Psicología 
Aplicada (por ejemplo Erismann, 1925; Burtt, 1948). 
 La Psicología del Testimonio abarca dos grandes áreas estrecha-
mente relacionadas: exactitud y credibilidad.  
 La primera trata de los estudios relativos a los factores atencionales, 
perceptivos y de memoria que influyen en la exactitud de las declaracio-
nes y las identificaciones de los testigos presenciales. Varios temas han 
sido especialmente relevantes aquí: los procedimientos de obtención de 
las declaraciones (recuerdo, reconocimiento, entrevista cognitiva, ayu-
das al recuerdo...), los de identificación (fotografías, ruedas, retratos 
robot...), las diferencias individuales (edad, sexo, implicación, ansie-
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dad...), la influencia de los procesos perceptivos en la interpretación de 
la información (percepción de sonidos, conversaciones, formas, veloci-
dad, colores...), las falsas memorias (memorias recuperadas, informa-
ción post-suceso, sugestibilidad...), el efecto de las condiciones atencio-
nales en los procesos de codificación (efecto del arma, detalles sobresa-
lientes, distintividad...), y otros factores de retención y recuperación (re-
cuperación múltiple, efecto de las preguntas, preparación, demora...). 
 La segunda área trata de la discriminación del origen de la informa-
ción aportada por los testigos (perceptiva y real o sugerida, imaginada, 
falsa...). El abordaje de esta tarea se ha realizado desde la Psicología 
Cognitiva, tanto como desde la Psicología Social y la Psicología Clínica. 
Además, han resultado de interés las aproximaciones al estudio de la 
mentira desde la Neurociencia, la Psicofisiología, y la Psicología del 
Lenguaje y la Comunicación.  
 
 
Antecedentes 
 Los antecedentes de la Psicología del Testimonio se remontan al 
origen del Derecho. Así, por ejemplo, podemos encontrar referentes a la 
importancia de los testimonios, el procedimiento para su obtención y su 
papel en la indagación de la verdad en textos griegos y romanos.  
 Más recientemente, podemos encontrar interesantes textos sobre 
aspectos básicos de los testimonios (exactitud y certeza, procedimien-
tos, credibilidad, tipos de testigos...) en los procedimientos arbitrados por 
la Inquisición. Un ejemplo de ello, son las directrices en torno al interro-
gatorio de los testigos que Nicolás Eymeric, Inquisidor General de 
Aragón en el siglo XIV, propuso en el manual del inquisidor Directorium 
Inquisitorum publicado en 1376.  
 Varios siglos después, el italiano Cesare Bonnesano, Marqués de 
Beccaria, publicó el libro De los delitos y las penas (1764), que incluye 
un capítulo específico sobre los testigos, y otro sobre Interrogaciones 
sugestivas, y deposiciones (declaraciones).   
 
 
Inicios de la Psicología del Testimonio 
 Más allá de los antecedentes citados, no podemos hablar propia-
mente de Psicología del Testimonio hasta el siglo XIX. Uno de los prime-
ros escritos que específicamente habló de la Psicología del Testimonio 
fue el del francés A. Motet (1887) sobre los testimonios infantiles falsos, 
donde comentó casos reales desde el punto de vista de los problemas 
de sugestibilidad y distinción entre imaginación y realidad en los niños. 
Sin embargo, el hito más relevante en Europa, fue la publicación de libro 
Kriminalpsychologie del austriaco H. Gross (1897), en gran parte dedi-
cado al testimonio: exactitud, percepción, imaginación, memoria, y toma 
de declaración fueron algunos de los temas tratados.  
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 En Estados Unidos, Cattell (1893) figura como el primero en investi-
gar sobre la exactitud de las declaraciones de los testigos. Especialmen-
te interesante resulta el artículo publicado por Colegrove (1899) en The 
American Journal of Psychology, con el título de Individual memories, 
donde recoge la que quizá podría considerarse primera investigación 
sobre memorias vívidas, acerca del asesinato del presidente de los Es-
tados Unidos Abraham Lincoln, en 1865. The American Journal of Psy-
chology, ya desde sus primeros números, nos habla de la memoria de 
los testigos (véanse, por ejemplo, el trabajo de Burnham, 1889, sobre 
las experiencias de memoria, el de Allin, 1896, sobre reconocimiento, y 
el de Triplett, 1900, sobre la mentira). 
 Desde un punto de vista aplicado, Marbe, discípulo de Wundt, figura 
como el primero, en 1892, del que se tiene constancia que intervino en 
un juicio, como testigo experto, para informar acerca del tiempo de reac-
ción en un caso de accidente de tren.  
 Ya en el siglo XX, nos encontramos con tres figuras fundamentales 
en el nacimiento de la Psicología del Testimonio desde un punto de vista 
experimental y aplicado al campo forense: Alfred Binet, Hugo Münster-
berg y William Stern. Junto a Gross, los cuatro han sido considerados 
los co-fundadores de la especialidad.  
 El francés A. Binet, publicó el libro La suggestibilité (1900) y poco 
después La science du témoignage (1905). Además, editó junto a Beau-
nis, Henry y Ribot la revista L'Année Psychologique, donde se publica-
ron interesantes trabajos aplicados a la Psicología del Testimonio desde 
sus primeros números; como el de Claparède (1905), titulado La psycho-
logie judiciaire, que resumía la actualidad de la Psicología del Testimo-
nio de entonces en Europa.  
 No obstante, fue en Alemania donde más investigadores se dedica-
ron a trabajar sobre la memoria de los testigos. Del 18 al 21 de abril de 
1904 se celebró el I Congreso Alemán de Psicología Experimental, don-
de se presentaron ponencias bajo el título de la Psicología del Testimo-
nio. Entre los investigadores participantes destacaron W. Stern y M. 
Borst según las crónicas publicadas por Spearman (1904), quien calificó 
a la disciplina de la “joven ciencia experimental del testimonio” (pág. 
448). Por entonces, Stern (1902) ya había realizado diferentes estudios 
experimentales sobre la exactitud de los testimonios. 
 Por otro lado, Münsterberg (1908) fue autor del primer manual es-
pecífico sobre Psicología del Testimonio, titulado On the Witness Stand. 
El discípulo de Ebbinghaus, W. Stern, editó la primera revista especiali-
zada en el área titulada Beitrage zur Psychologie der Aussage (1903-
1908), donde se pueden encontrar experimentos en Psicología del Tes-
timonio de autores como Borst (1905), Jaffa (1903), Kosog (1905), Lip-
mann y Wendriner (1905) o el propio Stern (1904).  
 También en otros países europeos se interesarían por esta discipli-
na. En Italia, por ejemplo, Lombroso (1905) fue el primero en publicar un 
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estudio sobre la Psicología del Testimonio y el proceso penal; al que 
siguieron los trabajos de Berardi y Bianchi (1908) y de Dattino (1909). 
Allí Ferrari (1906) fue uno de los más firmes defensores de la creación 
de una especialidad en Psicología que tratara estos temas.  
 Esta nueva disciplina que se creaba y en la que trabajarían algunos 
de los investigadores más relevantes en la Psicología experimental del 
momento, sin embargo no fue todo lo bien aceptada que cabía esperar 
por el mundo del derecho. Más allá de ser considerada una ciencia auxi-
liar del derecho que podría facilitar la obtención y valoración de la prue-
ba testifical, la Psicología del Testimonio fue tenida por una entrometida. 
Así, ya en su nacimiento, y hasta hoy, las relaciones entre Psicología y 
ley serán tormentosas. A este respecto resulta muy esclarecedora la 
recensión crítica que Winter (1909) dedicó a Moore en The American 
Journal of Psychology, donde muestra lo que ya entonces era la Psico-
logía del Testimonio. Moore (1908) había publicado un voluminoso tra-
bajo en parte como réplica al artículo de Münsterberg titulado Nothing 
but the Truth. En su trabajo Moore niega la utilidad de la Psicología (de 
la memoria, la percepción, la atención...) y afirma que se trata sólo de la 
“ciencia del sentido común”, al tiempo que recoge cientos de sentencias 
que tratarían sobre la Psicología del Testimonio. No obstante, destaca 
en el volumen II el capítulo dedicado específicamente a la memoria, con 
el título  Physical Conditions Affecting Memory y el capítulo sobre credi-
bilidad de los testigos, Credibility of Witnesses in General. El trabajo de 
Moore fue alabado por el mundo de la justicia (ver, por ejemplo, las re-
censiones publicadas en 1909 en las revistas Columbia Law Review, 
The Yale Law Journal, o University of Pennsylvania Law Review and 
American Law Register). 
 En cualquier caso, las dificultades iniciales se superaron gracias al 
interés y la dedicación de cada vez más investigadores, así como a la 
progresiva aceptación por parte del mundo judicial. No en vano la Psico-
logía clínica forense, de la mano de la psiquiatría forense, ya formaba 
parte del día a día de la administración de justicia. Un claro ejemplo lo 
tenemos en España, donde Francisco Santamaría realizó el primer tra-
bajo experimental en español sobre la exactitud de la memoria de los 
testigos, en 1909. Se trata de su tesis doctoral, dirigida por Luis Simarro 
(1851-1921), primer catedrático de Psicología Experimental en la univer-
sidad española. Santamaría se encontró con el campo ya abonado des-
de un punto de vista internacional, pero también nacional. Los Psicólo-
gos Forenses españoles comenzaron su andadura con la Ley de Sani-
dad de 1885 que creó el cuerpo de Facultativos Forenses, donde se 
encontraba la Sección de Toxicología y Psicología, y Rafael Salillas, 
había creado la Escuela de Criminología en 1903. Santamaría fue auxi-
liar de la cátedra de Psicología Experimental y profesor de la Escuela de 
Criminología (Gutiérrez y Carpintero, 2004). 
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 Mientras, en el resto de Europa se consolida la Psicología del Testi-
monio con más investigaciones específicas y la publicación de artículos 
y manuales. Así, por ejemplo, el francés Dupré (1910) publicó el trabajo 
titulado Le témoignage. Marbe (1913) publicó el libro Grundzüge der 
Forensischen Psychologie (Principios de Psicología Forense). En Bélgi-
ca, Varendonck (1914) realizó varios experimentos sobre la sugestibili-
dad de las preguntas mientras participaba como perito en un caso de 
abusos sexuales, en 1911, publicando los resultados en un libro titulado 
La psychologie du témoignage. En Luxemburgo, Braunshausen (1915) 
recogió en su manual de Introducción a la Psicología Experimental, al-
gunos de los experimentos más importantes realizados en los primeros 
años del siglo XX, señalando la importancia del área en esta época tan 
temprana. En Alemania, Stöhr (1911) publicó un manual específico con 
el título de la disciplina, Psychologie der Aussage. 
 En Estado Unidos, Whipple recopiló y tradujo al inglés los principales 
trabajos sobre Psicología del Testimonio europeos en la revista Psycho-
logical Bulletin, y como resultado de la National Conference on Criminal 
Law and Criminology celebrada en 1909 y presidida por Henry Wigmore, 
figura destacada en el impulso de la criminología en su país, se publicó 
el primer número de la revista Journal of the American Institute of Crimi-
nal Law and Criminology, que con un carácter internacional fue clave 
para el desarrollo de la Psicología del Testimonio (Boring, 1916; Morgan, 
1917). 
 Tras la I Guerra Mundial, ya en los años veinte, la detección de la 
mentira y los procedimientos de identificación fueron los principales te-
mas de interés, al igual que ocurrió después de la segunda Gran Guerra. 
Con este objetivo, se comenzaron a aplicar los primeros polígrafos dise-
ñados para el diagnóstico médico al campo forense (Larson, 1922). El 
mismo interés llevó a Goldstein (1923) y English (1926) a proponer la 
medida del tiempo de reacción para detectar la mentira. En la década de 
los treinta, Luria (1930) se interesabá por la mentira y la revista Journal 
of Criminal Law and Criminology, publicaba toda una serie de trabajos 
entre los que destacaron los de Inbau (1934), Keeler (1934) y Trovillo 
(1939 a y b). 
 Sobre las identificaciones realizadas por testigos destacaría un tra-
bajo donde se analizaban algunos de los principales factores de las rue-
das de reconocimiento, publicado por Gorphe (1930) en francés, y que 
sería poco después traducido y publicado en inglés. Desde un punto de 
vista experimental resultan especialmente significativos los experimen-
tos de Varendonck (1921) con testigos simulados. 
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Figura 1 
Uno de los primero números de  

Journal of Criminal Law and Criminology 
 

  
 

 
 En cualquier caso, durante los años veinte y treinta, el área siguió 
creciendo en Europa y Estado Unidos. Gorphe (1924) presenta y publica 
su tesis doctoral titulada La critique du témoignage. Stern (1926) publicó 
un manual sobre los testigos juveniles en casos de abusos sexuales. 
Musatti (1931) publicaba el trabajo titulado Elementi di psicologia della 
testimonianza. Se editaba el Manual de Psicología Jurídica del español 
Mira (1932). Lipmann (1935) publicaba póstumamente un trabajo sobre 
métodos de evaluación de la exactitud de las declaraciones de los testi-
gos. Kerdaniel (1936) publicaba el trabajo titulado Témoignages. La psy-
chologie du témoin.  
 En Estados Unidos, Cady (1924) publicó el artículo titulado On the 
psychology of testimony sobre los procedimientos de toma de declara-
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ción. Marston (1924) publicaba un trabajo sobre la Psicología del Testi-
monio en la revista Journal of Criminal Law and Criminology. Moore 
(1935) publicó un interesante trabajo en el Journal of Applied Psycholo-
gy sobre los errores en los testimonios y Howells (1938) realizó un inte-
resante estudio sobre la capacidad para la identificación de personas.  
 Además, en esta década fueron especialmente relevantes las pro-
puestas de F.C. Bartlett que justificaban la investigación en Psicología 
de la Memoria con material significativo y complejo, en la línea de lo que 
habían trabajado los autores anteriores sobre la memoria de los testigos. 
La obra de Bartlett (1932), Remembering, resultó ser uno de los referen-
tes ineludibles para todos los investigadores del área a partir de los años 
setenta.  
 Este espectacular crecimiento de la Psicología del Testimonio duran-
te estas primeras décadas del siglo XX, que había dado lugar a la publi-
cación de numerosas monografías y revistas especializadas y a la parti-
cipación de especialistas como testigos expertos y peritos forenses, fue 
decayendo según finalizan los años treinta hasta los setenta (Wells y 
Loftus, 1984).  
 El desarrollo de la psicología experimental y el avance en derechos 
sociales e individuales durante estos años habían sido los principales 
aliados de la Psicología del Testimonio. Como ya dijimos, la mayoría de 
los manuales sobre psicología experimental y los manuales de memoria 
de la época incluyeron un apartado específico sobre el tema, profundi-
zando en cuestiones como la detección de la mentira y la exactitud de la 
memoria de los testigos. 
 
 
Crisis de los estudios sobre Psicología del Testimonio. El conduc-
tismo y la Segunda Guerra Mundial 
 Desde los años cuarenta hasta finales de los sesenta, la Psicología 
del Testimonio que había cobrado ya un auge espectacular hasta ese 
momento, prácticamente desaparece de la escena académica y profe-
sional. Los hitos principales de la crisis de la Psicología del Testimonio 
fueron el auge del conductismo, desde un punto de vista teórico-
experimental, y la Segunda Guerra Mundial desde un punto de vista 
aplicado. Los estudios sobre la memoria desaparecen, dando paso al 
estudio del aprendizaje. La convulsa sociedad durante la guerra y las 
dos décadas siguientes, que implicaron una pérdida de los derechos 
conseguidos en las décadas anteriores, determinaron la relevancia de 
los temas de interés.  
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Figura 2 
Número de publicaciones por década  recogidas en la base de datos de 

Psicología de la APA, de 1900 a 1970 (Herrero y Manzanero, 2006) 
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Primero las depuraciones, después los juicios de Nuremberg (1945-
1949) en los años posteriores a la derrota del nazismo (Dodd, 1947) y 
finalmente la persecución MacCarthysta del comunismo y la Guerra Fría 
marcaron la historia del área durante tres décadas, debido a las deman-
das que se generaron, a la actividad pericial sobre los testimonios a que 
dio lugar y a su repercusión mediática.  
 Así, en estos años oscuros para la disciplina, se perdió interés por 
los factores asociados a la exactitud de la memoria de los testigos y por 
los procedimientos (objetivos) de obtención de las declaraciones, que 
habían sido temas relevantes hasta entonces. Por el contrario, los traba-
jos sobre las conductas asociadas a la mentira y sobre procedimientos 
para su detección desde un punto de vista psicofisiológico y conductual 
adquirirían más importancia (Herrero y Manzanero, 2006). 
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Figura 3 
Porcentaje de publicaciones por temas de interés recogidas en la base de 

datos de Psicología de la APA, de 1900 a 1970  
(Herrero y Manzanero, 2006) 
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Renacimiento: Cambio de paradigma y derechos sociales 
 El nacimiento de la Psicología Cognitiva (Neisser, 1967) como un 
nuevo paradigma en la Psicología Científica supuso retomar los trabajos 
de las tres primeras décadas del siglo XX. De nuevo volvían a interesar 
los procesos mentales implicados en la memoria de los testigos y se 
retomaban las propuestas de Bartlett (1932) sobre el estudio de la me-
moria. La tecnología se había desarrollado enormemente durante la II 
Guerra Mundial y la Guerra Fría, y surgían nuevas necesidades desde el 
punto de vista social y de la administración de justicia.  
 El renacimiento de la disciplina vendría de la mano de investigadores 
procedentes del mundo anglosajón (Canadá, Estados Unidos y Reino 
Unido), a los que se sumarían poco después alemanes y australianos. 
Uno de los primeros trabajos reivindicando los estudios sobre la Psico-
logía del Testimonio fue el realizado por Buckhout (1974) titulado Eye-
witness Testimony y publicado en la revista Scientific American. Pero es 
quizá Loftus (1979), especialista en Psicología de la Memoria, la princi-
pal impulsora de la renacida disciplina, editando un libro que marcará un 
hito, con el mismo título que el artículo de Buckhout, y donde recuperaba 
los estudios de principios de siglo y recopilaba los realizados durante la 
década de los setenta. El mismo año, Yarmey (1979) publicó un libro de 
similares contenidos, The psychology of eyewitness testimony.  
 En estas décadas surgieron temas especialmente relevantes: las 
falsas memorias, el testimonio infantil, los análisis de credibilidad (que 
remplazan a los de detección de la mentira) y la identificación de perso-
nas. Loftus fue la investigadora que más ha trabajado sobre las falsas 
memorias y la sugestibilidad en estos años. Con respecto al testimonio 
infantil, fue especialmente relevante el libro de Ceci, Toglia y Ross 
(1987) titulado Children's Eyewitness Memory, que surgió tras un simpo-
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sium monográfico organizado por la American Psychological Association 
(APA) en 1985. Sobre los análisis de credibilidad destacaron los trabajos 
de Trankell (1972, 1982), Undeutsch (1984) y Steller (1989). 

 
 

Figura 4 
Porcentaje de publicaciones por temas de interés recogidas en la base de 

datos de Psicología de la APA, de 1970 hasta 2000  
(Herrero y Manzanero, 2006) 
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 Respecto a las identificaciones, un hito vino a revolucionar el área en 
los años ochenta: el ADN, que fue propuesto como prueba de identifica-
ción en 1984 por Alec Jeffreys. El primer caso de identificación por ADN 
en un contexto forense fue para condenar a Colin Pitchfork en los asesi-
natos de Narborough (Reino Unido) en 1983 y 1986. Su uso de expan-
dió y pronto empezaron a salir a la luz un gran número de casos en los 
que inocentes habían sido erróneamente condenados por crímenes que 
no cometieron. En la mayoría de los casos se debía a errores cometidos 
por testigos oculares y víctimas que los habían identificado equivocada-
mente (Wells, Small, Penrod, Malpass, Fulero y Brimacombe, 1998). 
Estos falsos culpables supusieron una importante llamada de atención y 
la Psicología del Testimonio entraba con fuerza para tratar de explicar 
estos fallos y facilitar procedimientos de identificación que los eviten. En 
las décadas de los setenta y ochenta destacaron los trabajos de los nor-
teamericanos R. Malpass y G. Wells y los británicos R. Bull, G. Davies, 
H. Ellis y J.W. Shepherd, sobre el papel de diferentes variables en la 
exactitud de las identificaciones. La también británica V. Bruce (1988) 
fue una de las figuras más destacadas en la investigación sobre los pro-
cesos de identificación de personas. El libro publicado por Wagenaar 
(1988) titulado Identifying Ivan, sobre la identificación del criminal nazi 
conocido como Iván el Terrible, marcó la senda a recorrer para evitar los 
falsos culpables.  
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 Así, durante los setenta y ochenta se produjo una auténtica explo-
sión de la Psicología del Testimonio que implicó la publicación de nume-
rosos trabajos, la convocatoria de congresos y conferencias especializa-
das y la creación de asociaciones y comités académicos y profesionales.  
 Una aproximación a lo que a partir de entonces fue una de las prin-
cipales aplicaciones de los estudios sobre la Psicología de la Memoria lo 
constituyó la primera conferencia internacional sobre aspectos aplicados 
de la memoria, First International Conference on Practical Aspects of 
Memory, celebrada en 1976, donde de nuevo se incluyeron trabajos 
sobre la Memoria de los Testigos (Gruneberg, Morris y Sykes, 1978). La 
segunda conferencia, celebrada en Swansea (Reino Unido) en julio de 
1987, confirmó el importante crecimiento de la disciplina. Un año des-
pués, en junio de 1988, la OTAN auspició en Maratea (Italia) una reu-
nión internacional sobre lo que en los noventa fue uno de los temas fun-
damentales en el área: la credibilidad. En esta reunión participaron algu-
nos de los más relevantes investigadores del área europeos y norteame-
ricanos (más alguno Israelí y Australiano). Fue aquí, y en la actas de la 
reunión editadas por Yuille (1989), donde se difundieron para el lector en 
inglés los procedimientos desarrollados por los alemanes Undeutsch y 
Steller, a partir del trabajo del sueco Trankell, para el análisis de la credi-
bilidad de las declaraciones de menores víctimas de agresiones sexua-
les, que durante los 90 y principios del siglo XXI han dado lugar a un 
cuerpo importante de investigaciones. También, en 1988, se celebró la 
primera European Conference on Law and Psychology, en Maastricht 
(Holanda), con la participación de investigadores de España, Alemania, 
Holanda, Portugal, Reino Unido... e invitados de Canadá, Estados Uni-
dos y Australia. 
 Los noventa supusieron la consolidación de los trabajos en Psicolog-
ía del Testimonio con la creación de asociaciones internacionales, como 
la European Association of Psychology and Law, que se gestó durante la 
segunda European Conference on Law and Psychology que tuvo lugar 
en Nuremberg (Alemania) en 1990 y se fundó en 1992 en el congreso 
celebrado en Oxford (Reino Unido). 
 Es también a partir de los noventa, cuando se incluyó la Psicología 
del Testimonio como área relevante en cualquiera de los congresos y 
reuniones que desde entonces se han realizado (como por ejemplo, en 
el XXIII International Congress of Applied Psychology, celebrado en 
1994 en Madrid y donde se presentaron trabajos de tradiciones tan ale-
jadas como Japón). Así mismo, supuso la incorporación de asignaturas 
sobre Psicología del Testimonio en el currículo del grado y post-grado 
en Psicología, en Europa y América, y la edición de revistas especializa-
das en el área.  
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 Una búsqueda en las bases de datos de Scholar Google (que incluye 
además otras bases como JSTOR, APA y PsycINFO)1 muestra la impor-
tancia del área en algunas de las más relevantes publicaciones científi-
cas internacionales, específicas y generales, de Psicología (ver tabla 1). 
 
 

Tabla 1 
Principales revistas internacionales donde actualmente se publican trabajos en 
Psicología del Testimonio y año de fundación, año de publicación del primer 
artículo sobre testimonio y número de artículos publicados sobre el tema desde 
su fundación (elaboración propia) 
 
 Año del pri-

mer artículo 
Número de 

artículos 
GENERALES 

Acta Psychologica (1936) 1982 38 
American Journal of Psychology (1887) 1889 73 
American Psychologist (1946) 1974 99 
Applied Cognitive Psychology (1987) 1992 233 
Cognition (1972) 1981 26 
Cognitive Psychology (1970) 1975 225 
Developmental Psychology (1969) 1986 118 
European Journal of Cognitive Psychology 
(1989) 

1989 28 

Journal of Applied Psychology (1917) 1935 309 
Journal of Experimental Psychology: General 
(1916) 

1983 59 

Journal of Experimental Psychology: Learning, 
Memory and Cognition (1975) 

1977 127 

Journal of Experimental Psychology: Applied 
(1995) 

1995 61 

Journal of Memory and Language (1966) 1992 55 
Journal of Personality and Social Psychology 
(1965) 

1970 83 

Memory (1993) 1993 52 
Memory and Cognition (1973) 1983 102 
Personality and Individual Differences (1980) 1984 39 
Psychological Bulletin (1904) 1909 53 
Psychological Review (1894) 1904 34 
Psychology and Aging (1986) 1988 75 
The Quarterly Journal of Experimental Psychol-
ogy (1948) 

1976 20 

Total en revistas generales 1889 1909 
 

                                                  
1 Campo de búsqueda: eyewitness AND deception OR lie OR testimony OR face OR 
memory 
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ESPECÍFICAS 
American Criminal Law Review (1962) 1994 26 
European Journal of Psychology Applied to Le-
gal Context (2009) 

2009 6 

Expert Evidence: The International Digest of 
Human Behaviour, Science and Law (1992) 

1994 26 

Journal of Criminal Law and Criminology (1910) 1911 137 
Law and Human Behavior (1977) 1977 387 
Psychology, Crime and Law (1994) 1994 120 
Psychology, Public Policy and Law (1995) 1995 108 

Total en revistas específicas 1911 810 
Total 1889 2719 

 
 

 Al tiempo, los juristas y sistemas jurídicos a nivel internacional reco-
nocieron la Psicología del Testimonio como una de las áreas más rele-
vantes en psicología forense junto con la de diagnóstico clínico. Los 
Testigos Expertos, especialistas en Psicología del Testimonio, comen-
zaban a participar de forma cada vez más usual en los juicios asesoran-
do a los tribunales sobre el funcionamiento de los procesos cognitivos y 
su implicación en las declaraciones de los testigos para facilitar la valo-
ración de las pruebas a los magistrados y jurados. La mayoría de sus 
actuaciones versaron sobre peritajes en el campo de la credibilidad de 
los testimonios y de las pruebas de identificación en ruedas de recono-
cimiento. 
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